
QUE TÚ DINERO

TRABAJE POR TI
A principios del
presente siglo
XXI, se me
ocurrió prepa-
rar con tiempo
mi libroLos pi-
lares de la feli-
cidad, publica-
do en Temas
de Hoy y, apro-
vechando la
ocasión de que
suelo moverme por toda España impartiendo cursos y con-
ferencias que, de manera más o menos directa, tienen que
ver con la felicidad o el bienestar integral, se me ocurrió pre-
guntar a todos los mendigos con los que me encontraba en
qué grado se sentían felices, a pesar de sus circunstancias.
Descubrí que pocos se consideraban desgraciados. La ma-
yoría había asumido su situación y se sentía feliz a su modo.
Varios de ellos se sentían bastante felices, simplemente por
el hecho de tener algo de comida para sus perros y para
ellos y otros me dijeron que, para sobrevivir, había que
aprender a que el dinero escasísimo que lograban reunir
trabajara para ellos.

Desde entonces hasta hoy, aprendí una gran lección de
los que menos tienen en este mundo y viven en la pobreza
real y es que, regular bien los gastos es hacer que el poco o
mucho dinero de que dispongamos sea nuestro mejor aliado
y trabaje para nosotros. Quien cometa el gravísimo error de
gastar más de lo que ingresa, ya sea individuo, familia, pue-
blo o país, necesariamente está abocado al fracaso y labra
su propia ruina. Aprender a regular convenientemente
nuestros gastos, es un principio fundamental, una ley sabia
y extraordinariamente práctica que nadie debería saltarse.
He procurado estudiar con cierta atención a las personas
que saben gastar con moderación y no se endeudan, y he
observado que este principio o ley básica para el buen vivir
de regular bien los gastos, es la clave de aprender a vivir
dentro de las propias posibilidades y de incrementar los in-
gresos, por escasos que sean.

La riqueza verdadera, a mi modesto entender, viene de-
terminada no tanto por la mayor o menor cantidad de dine-
ro que gana una persona, cuanto por la calidad de vida que
resulta de una buena administración de los ingresos, sean
estos cuales fueren. Hay quienes ingresan cantidades con-
siderables de dinero, pero como tienen el hábito de gastar
más de lo que ingresan, siempre están endeudados y meti-
dos en causas en su contra. No caen en la cuenta de que el
problema se lo crean ellas mismas con su forma manirrota
de utilizar lo que ganan. Hay otras muchas personas con in-
gresos limitados, y al administrar con todo cuidado sus gas-
tos, para asegurarse una fuente continua de ingresos míni-
mos, logran salir a flote hasta en los tiempos más difíciles.

Mi consejo es que por pocos que puedan ser nuestros in-
gresos, a la gran mayoría de las personas les sería fácil des-
tinar al menos un 10 por ciento para la inversión y el ahorro,
creando así algo de riqueza para el futuro. Obrando así,
nuestro dinero, aunque sea escaso, trabajará para nosotros,
será nuestro aliado y permanecerá en nuestra compañía. A
nuevos tiempos, nuevos remedios y, por supuesto, más
sentido común que nunca. El grave problema que padece-
mos, en mayor o menor medida, nos ha venido a todos por
la facilidad con que nos hemos endeudado, por no haber
aprendido a que nuestro dinero fuera nuestro mejor aliado.

Y es que ya lo decía Alejandro Dumas, que no hay que
estimar el dinero en más ni en menos de lo que vale, porque
es un buen siervo y un mal amo.
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gado a lo más alto en sus perspectivas profesiones
conviviendo con la enfermedad. Desde escritores
como Julio Verne, el famoso autor de 20.000 leguas
de viaje submarino, a Hemingway. Las actrices
Sharon Stone o Halle Berry, a pesar de vivir de su
imagen, nunca han ocultado su alteración y cola-
boran activamente con las asociaciones de enfer-
mos, reclamando fondos para investigación y pro-
gramas de prevención. También hay deportistas de
alta competición que, a pesar de su diabetes, y con
un control excelente de su enfermedad han obteni-
do metas deportivas admirables. Entre ellos hay
que destacar a Gary Hall, que fue campeón olímpi-
co de natación en Atenas, cuando ya tenía 29 años.
Era el nadador de mayor edad, pero consiguió la
medalla de oro en los 100 metros libres. Su esfuer-
zo y tenacidad lograron la recompensa.

No debe haber limitaciones profesionales, per-
sonales e incluso deportivas para un diabético, a
causa de su enfermedad, solo hay que aprender a
convivir con ella y cumplir ciertas reglas para que
el organismo esté siempre a punto.
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VIVIR CON
DIABETES

El diagnóstico de esta enfermedad suele dejar
al paciente en estado de ‘shock’, pero éste debe
saber que las nuevas técnicas para suministrar
la insulina han mejorado mucho.

HAY DEPORTISTAS DE ALTA
COMPETICIÓN QUE, A PESAR DE
PADECER ESTE MAL Y
LLEVANDO UN EXCELENTE
CONTROL SOBRE ÉL, HAN
OBTENIDO METAS ADMIRABLES

«

E
l día a día de los pacientes diabéticos
no es fácil. Para estas personas, des-
de el momento en que un médico le
dijo: «Usted padece diabetes», su vi-

da cambió. El afectado reacciona ante la noticia a
partir de su experiencia y de sus conocimientos
previos sobre la enfermedad. El problema es que
muchos de ellos conocen a personas que han pre-
sentado complicaciones graves de la enfermedad,
o incluso han conocido los casos de quienes han fa-
llecido por la enfermedad. Y se quedan, literalmen-
te, aterrorizados. Sin poder reaccionar. Y esta an-
gustia que les invade les impide enterarse apenas
de lo que el médico les está diciendo.

Lo mismo ocurre cuando se le dice al paciente
que debe inyectarse insulina. Si bien antiguamen-
te este tratamiento se prescribía solo en estadios
avanzados, ahora se empieza más precozmente a
través de bolígrafos precargados de fácil manejo,
con diferentes tipos de insulina en cuanto a su mo-
do de acción, intentando que el número de pincha-
zos sea el mínimo. Pero puede ser necesario llegar
hasta a cuatro o cinco pinchazos al día. Otros tie-
nen miedo, no solo a las inyecciones, sino también
a las hipoglucemias o bajadas de azúcar. En esta si-
tuación, se puede llegar a perder el conocimiento.
Por ello, aprenden a llevar siempre azúcar o un ca-
ramelo encima.

SIN LÍMITES Los pacientes también deben
aprender a realizarse los autocontroles, pinchán-
dose en el dedo para conocer su nivel de glucemia,
y a ajustar la dosis de insulina que debe inocularse
según los resultados de esa determinación. Y, por
supuesto, deben hacer dieta, comer con regulari-
dad, evitar los postres y dulces... y dejar de fumar.

Pero, a pesar de las dificultades que conlleva
ser diabético, numerosas personalidades han lle-
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